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De dar clases a escribir este libro

			Durante años hemos impartido clases, dado charlas y escrito sobre los temas que más dominábamos: marketing, diseño, comunicación, abogacía (Antonio)..., áreas en las que, tras años de práctica y trabajo, sentíamos que podíamos compartir algo con certeza. 

			Esta vez es diferente. Este libro no lo escribimos desde la cumbre ni desde una trayectoria de décadas, sino desde la experiencia de los últimos tres años aplicando, probando y enseñando sobre inteligencia artificial. Es un tiempo corto, sin duda, si lo comparamos con lo que nos llevó dominar otras disciplinas. Pero lo suficiente para haberla puesto a prueba en nuestros campos, haber cometido errores y haber visto con nuestros propios ojos su impacto real en el día a día.

			No pretendemos dar respuestas definitivas. La IA es un campo en ebullición, y cualquier afirmación contundente hoy puede quedar obsoleta mañana. Lo que sí queremos es compartir nuestra experiencia con honestidad, sin prometer revoluciones ni desastres inevitables.

			Hemos escrito este libro desde la práctica. No desde la teoría ni el alarmismo. La IA no es una promesa lejana ni un apocalipsis inminente. Es una tecnología que, como tantas otras, se está filtrando en cada industria, en cada puesto de trabajo, en cada rincón del mercado. La ventaja que tenemos es que conocemos bien esos mercados. Sabemos cómo se trabaja en marketing, en diseño, en el ámbito legal, en negocios digitales. Y eso nos permite poner en contexto sus aplicaciones reales.

			En comparación con otros estudios, clases, charlas y cursos, esta quizá sea solo una parte del todo, que tal vez no represente más del 5 % de lo que la IA puede hacer. Somos nuevos aprendices de algo casi infinito. Como niños con zapatos nuevos. Y, aun así, creemos que podemos aportar mucho, por el conocimiento de nuestros mercados y estrategias y por la aplicación real a la que nos hemos enfrentado, discutido y añadido el valor de toda la gente de la que hemos podido aprender en estos años.

			Sin grandes pretensiones, aquí dejamos un mapa de lo que hemos aprendido, un punto de referencia para quienes quieran entender qué está pasando de verdad, sin caer en la utopía ni en la distopía.

			
¿Y qué dice la gente sobre la IA? 

			A medida que la IA se integra en el día a día de cada sector, el debate sobre su impacto sigue generando opiniones diversas. No faltan los discursos catastrofistas ni los que la ven como una varita mágica. Pero, entre ambos extremos, hay una realidad más interesante: la IA no es una fuerza destructiva ni un atajo fácil, es una herramienta para potenciar el talento y mejorar la forma en que trabajamos. A continuación, exploramos algunos de los argumentos más comunes, no desde el miedo, sino desde la oportunidad.

			1. “La IA no reemplaza el trabajo, lo transforma”

			A lo largo de la historia, la tecnología ha cambiado constantemente la forma en que trabajamos, pero si hay algo que la IA está demostrando es que no se trata solo de automatización, sino de expansión de capacidades.

			Las máquinas no sustituyen la toma de decisiones, el criterio ni la creatividad. Lo que hacen es eliminar tareas mecánicas, permitiendo que las personas se centren en lo que realmente aporta valor. Un profesional del marketing puede dedicar menos tiempo a generar informes y más a diseñar estrategias. Un abogado puede revisar miles de documentos en minutos y dedicar más esfuerzo a la negociación y la argumentación.

			La clave está en cómo usamos esa eficiencia: si la aprovechamos para innovar y mejorar o si simplemente nos exigimos producir más sin cambiar la calidad del trabajo.

			2. “La IA multiplica la creatividad, no la sustituye”

			Uno de los mitos más extendidos es que la IA acabará con la creatividad humana, que si las máquinas pueden escribir, diseñar o componer música, los artistas y creadores dejarán de ser necesarios. Pero lo que estamos viendo es lo contrario. La IA no crea en el vacío: necesita de la imaginación humana para darle dirección. Un diseñador con IA no deja de ser diseñador, sino que tiene una herramienta que le permite explorar más ideas en menos tiempo. Un escritor puede generar borradores más rápido, pero sigue necesitando su voz y estilo para darles forma.

			El verdadero poder de la IA es que amplía el espacio creativo, es decir, libera a los profesionales de tareas repetitivas para que puedan concentrarse en lo realmente innovador. No es un reemplazo, sino un potenciador.

			3. “El valor del trabajo ya no está en la ejecución, sino en el criterio”

			Durante mucho tiempo, el mercado laboral ha premiado la habilidad para ejecutar tareas de manera eficiente. Pero con la IA, lo que antes requería años de práctica, ahora puede automatizarse en poco tiempo. ¿Qué significa esto? Que el valor diferencial ya no está en hacer algo rápido, sino en saber qué hacer, cuándo hacerlo y por qué hacerlo. Un analista financiero no será valioso por procesar datos más rápido, sino por saber interpretarlos mejor. Un consultor no destacará por responder preguntas de memoria, sino por formular las preguntas correctas.

			La IA está desplazando el énfasis del trabajo mecánico al trabajo estratégico. Y eso, lejos de ser una amenaza, es una oportunidad para que las profesiones evolucionen hacia terrenos más interesantes.

			4. “La IA no solo ahorra tiempo, sino que mejora la experiencia de trabajo”

			Cuando se habla de eficiencia, a menudo se reduce a hacer lo mismo en menos tiempo, pero la verdadera ganancia está en lo que podemos hacer con ese tiempo extra.

			Menos tareas repetitivas significan más espacio para profundizar en proyectos, atender mejor a los clientes, fortalecer relaciones profesionales o simplemente reducir la carga de estrés. Un programador que no pierde horas corrigiendo código puede dedicarse a innovar. Un comercial que automatiza el seguimiento de clientes puede emplear más tiempo en construir confianza.

			La IA no debería verse solo como una herramienta para producir más, sino como un medio para trabajar de manera más satisfactoria, más amplia de miras y más significativa.

			5. “No es la IA lo que cambia el trabajo, sino cómo decidimos integrarla”

			Las máquinas no deciden solas qué hacer con el mundo laboral. Son las empresas, los profesionales y la sociedad en su conjunto quienes marcan la diferencia entre una implementación que enriquece el trabajo o una que lo precariza.

			La IA puede servir para mejorar la toma de decisiones, eliminar tareas innecesarias y potenciar el talento, pero también puede usarse para reemplazar indiscriminadamente sin valorar el impacto humano. Los segundos pasarán a ser poco relevantes.

			El punto clave no es si la IA cambiará el trabajo (porque lo hará), sino cómo la gestionamos para que ese cambio sea positivo. La diferencia estará en quién la usa con inteligencia y quién la ve solo como un atajo.

			Si hay algo que hemos aprendido en estos pocos años trabajando con IA es que su impacto en el mundo laboral tiene muchos más matices de lo que nos cuentan los grandes titulares. No se trata solo de velocidad o ahorro de costes, sino de un cambio profundo en la manera en que trabajamos.

			6. “La IA nos hará más productivos, pero también nos exigirá más”

			Uno de los mayores beneficios de la inteligencia artificial es que libera a los profesionales de las tareas repetitivas, permitiéndoles centrarse en lo realmente estratégico, en lo que requiere criterio, visión o creatividad.

			Pero aquí viene la otra cara de la moneda: la productividad aumentará, pero con ella también las expectativas. Si antes escribir un informe llevaba una semana y ahora con IA podemos hacer el borrador en una tarde, ¿se esperará que produzcamos más y más rápido? ¿O podremos usar ese tiempo ganado en algo más valioso?

			El riesgo está en que la IA no se use para mejorar el trabajo, sino para sobrecargarlo. El reto es encontrar el punto justo donde la tecnología no solo sirva para agilizar tareas, sino que nos ayude a trabajar mejor, con más foco, más estrategia, más networking, más trabajo en equipo y más encontrar y ser conscientes del valor diferencial de nuestro trabajo o empresa.

			7. “La IA permitirá que el talento se enfoque en lo que realmente importa”

			Muchas veces, el verdadero potencial de un profesional queda enterrado bajo montañas de tareas operativas. La IA está cambiando esto.

			Los diseñadores que antes pasaban horas creando variantes de un mismo banner ahora pueden centrarse en la creatividad pura. Los abogados que perdían días revisando documentos pueden enfocarse en la estrategia del caso. Los marketers que dedicaban su tiempo a analizar datos ahora pueden interpretar mejor las tendencias y tomar mejores decisiones.

			La IA no sustituye la intuición, la empatía, el trato, la atención personal o la visión a largo plazo. Más bien, ayuda a que esas capacidades humanas sean el centro del trabajo, en lugar de quedar relegadas a los márgenes.

			8. “No se trata de velocidad, sino de calidad en el trabajo”

			Suelo escuchar, cuando se habla de IA, que si todo es reducirlo a la velocidad: a hacer más en menos tiempo. Pero la verdadera transformación no es solo cuantitativa, sino cualitativa.

			Un periodista con IA no solo escribe más artículos, sino que puede dedicar más tiempo a investigar, a entrevistar fuentes, a contrastar información. Un analista financiero no solo genera reportes más rápido, sino que puede explorarlos en mayor profundidad y descubrir patrones que antes pasaban desapercibidos.

			Ser más eficiente no es solo acabar antes. Es hacer mejor el trabajo. Tener más margen para el análisis, para el detalle, para lo que realmente aporta valor.

			9. “Las habilidades más valoradas cambiarán”

			Cada revolución tecnológica ha cambiado las habilidades más demandadas en el mercado laboral. Con la IA esto no será diferente.

			Hasta hace poco, las empresas valoraban a quien conociera mejor una herramienta o pudiera hacer cálculos complejos sin ayuda. Hoy, esas capacidades pueden automatizarse mucho más rápido. Lo que ahora se busca es criterio, capacidad de adaptación, pensamiento estratégico, convicción, visión, valentía, decisión...

			Saber usar la IA será un requisito básico en muchos sectores, pero lo que realmente marcará y mucho la diferencia será saber qué hacer con ella: cómo interpretarla, cuándo confiar en ella y cuándo no, cómo integrarla sin perder el toque humano.

			El futuro del trabajo no será de los que compitan contra la IA, sino de los que sepan usarla como una extensión de su talento.

			10. “La IA no sustituirá la interacción humana, pero sí la potenciará”

			Uno de los mayores temores con la inteligencia artificial es que deshumanice el trabajo, que los clientes hablen solo con bots, que las empresas se vuelvan más frías, que se pierda el trato personal. Pero, bien utilizada, la IA puede lograr exactamente lo contrario.

			Un médico con IA no reemplaza su intuición, pero puede usarla para detectar síntomas más rápido. Un vendedor no es sustituido por un algoritmo, pero puede conocer mejor las necesidades del cliente gracias a análisis avanzados. Un docente con herramientas de IA no deja de enseñar, sino que puede personalizar su método para cada alumno.

			La tecnología no tiene por qué alejarnos de las personas. Puede acercarnos si sabemos cómo integrarla de forma inteligente.

			El debate sobre IA y empleo no es un juego de suma cero. No se trata de “máquinas contra humanos”, sino de cómo podemos aprovechar esta tecnología para trabajar de manera más eficiente, creativa y satisfactoria.

			Las preguntas no deberían ser si la IA nos quitará el trabajo o si es buena o mala, sino cómo queremos usarla para mejorar lo que ya hacemos.

			
¿Y ahora qué hacemos con la IA?

			Si algo queda claro después de analizar el impacto de la inteligencia artificial en el trabajo es que la pregunta nunca ha sido si cambiará la forma en que trabajamos, sino cómo queremos que lo haga.

			Porque la IA no es un fin en sí misma. No es una fuerza autónoma que nos lleva a un destino inevitable. Es una herramienta y, como cualquier herramienta, su impacto depende de quién y cómo la use.

			Podemos verla como una amenaza y temer que desplace tareas. O podemos verla como una aliada que nos libera de lo repetitivo y nos permite trabajar en lo que realmente importa. En este libro elegimos la segunda opción. No por optimismo ingenuo, sino porque, tras años aplicándola en nuestras propias áreas, hemos visto de primera mano su potencial para mejorar la eficiencia, aumentar la satisfacción del cliente y abrir nuevas oportunidades.

			Y esto no solo afecta al mundo del marketing y la comunicación, donde sabemos que la IA ya está transformando el día a día de creativos, publicistas, diseñadores y estrategas. También impacta en todas las áreas profesionales, desde la educación hasta la salud, desde la abogacía hasta la construcción. En este libro exploraremos herramientas y técnicas para sacarle el máximo provecho en distintos sectores, y dedicaremos un capítulo completo a ayudar a optimizar las 50 profesiones más comunes, para mostrar cómo la IA puede hacerlas más eficientes y valiosas.

			Pero, antes de avanzar, hay algunas preguntas que cada lector tendrá que responder por sí mismo a medida que explore estas páginas:

			✓¿Cómo puedes usar la IA en tu campo para reducir las tareas mecánicas y dedicarte más a lo que realmente te hace único, te motiva y te diferencia?

			✓¿Cómo puedes integrarla sin perder el toque humano que hace valioso tu trabajo?

			✓¿Estás preparado para dejar de competir contra la IA y empezar a trabajar con ella?

			A lo largo de este libro, te daremos herramientas para que puedas responderlas desde la práctica, no desde la teoría. Porque la IA ya está aquí. Y la verdadera diferencia no será quiénes la adopten y quiénes no, sino quiénes la usen de manera inteligente y humana, y quiénes la dejen pasar.

			Ahora sí, empecemos.
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Antes de comenzar a aplicar la inteligencia artificial para las diferentes áreas de trabajo en marketing, me gustaría explicar brevemente cómo fue creada, cómo funciona la inteligencia artificial que conocemos hoy y bajo qué parámetros lo hace, porque entiendo que, si conocemos mejor su tecnología, podemos sacar mejor partido a los resultados que esperamos. 

El objetivo de este capítulo es, por un lado, conocer cómo funcionan los diferentes modelos de aprendizaje y, de esta forma, que podamos optimizar los contenidos y los procesos de trabajo que nos interesan conseguir como resultados. Hablo en plural porque este libro es una invitación a hacer un recorrido hacia el aprendizaje mutuo, ya que, mientras escribo, aprendo; y eso me permite, a la vez, explicarte mejor cómo funciona y cómo sacar el máximo provecho a esta tecnología innovadora.


Evolución de la inteligencia artificial

Todos sabemos que la inteligencia artificial ha irrumpido con fuerza en todos los ámbitos de nuestra sociedad, sobre todo en los tres últimos años. Ahora está presente no solo en las conversaciones, sino en todas las áreas del conocimiento, de la tecnología y de la comunicación, de la innovación y del trabajo, incluso en aquellos que creemos son más analógicos y menos digitales. 

La inteligencia artificial contiene una fuerza descomunal y transformadora en todos los ámbitos: la información, la educación, las relaciones interpersonales y, por supuesto, en la tecnología como ente acelerador de procesos de cambio. La IA está creada y programada para que, a través de comandos, pueda ejecutar desde tareas sencillas hasta otras muy complejas, acelerando o conectando diferentes plataformas para generar un mejor rendimiento y un mejor resultado. 

La inteligencia artificial ha llegado para instalarse definitivamente en nuestras vidas, pero no es un proceso de los últimos años, ya que, desde hace tres décadas, está presente a diario. Tanto el término como sus resultados se han acelerado infinitamente en los últimos tiempos, convirtiéndose desde hace unos años en parte de la actividad de múltiples procesos de creación y optimización de tareas personales y globales.

La inteligencia artificial, a día de hoy, influye en todos los procesos de tecnología, en la velocidad de recopilación y análisis de datos y, por consecuencia, en la transmisión de la información y del conocimiento en todos los ámbitos de manera global. Sin lugar a dudas, esa aceleración en los procesos va a seguir transformando el acceso a la información y el conocimiento y al mundo actual.

Nos enfrentamos a un cambio tecnológico tan radical y tan importante como lo fue la llegada y la democratización de Internet en los años 90, pero con una velocidad y a un ritmo exponencialmente superior. Internet y la inteligencia artificial son una realidad que transforma todo a diario y lo seguirá haciendo. Y, aunque decidiéramos permanecer ajenos e inmóviles, ya no podemos abstraernos a los cambios que produce y seguirá produciendo en el entorno y en la sociedad.

Desde los primeros buscadores hasta los modelos de lenguaje más avanzados que hoy tenemos, la evolución tecnológica ha cambiado radicalmente la manera en que buscamos información, creamos contenido, automatizamos procesos y nos comunicamos con las personas, las tecnologías y las marcas. 

En este capítulo, exploraremos cómo hemos llegado desde los primeros algoritmos de búsqueda hasta herramientas como ChatGPT y DeepSeek, y qué significa esto para el marketing digital, pero, sobre todo, cómo podemos aplicarlo en las diferentes herramientas, plataformas y canales de marketing para sacarle el máximo provecho a los procesos de automatización.

De la inteligencia artificial semántica a la inteligencia artificial conversacional 

A finales de los años 90, la llegada de los navegadores y de los buscadores revolucionó la manera en que accedíamos a la información y, por consiguiente, al conocimiento. La tecnología empleada por Google, Yahoo, Lycos, AltaVista, Excite, entre otros, cambiarían para siempre la forma de relacionarnos con la información y con el mundo.1

Si bien la llegada de Internet cambiaría para siempre el acceso a la información, los buscadores, las redes sociales y los blogs transformarían y acelerarían nuestro acceso al conocimiento. La comunicación se hizo multidireccional y, por consecuencia, el aprendizaje a nivel global se hizo más rápido y más accesible. 

Desde hace más de dos décadas, Internet se convierte en inteligencia común que nos hizo evolucionar a una velocidad muy superior a todos los siglos anteriores. En fracciones de segundo y con muy pocos clics, tenemos acceso a información global a cualquier hora y desde cualquier lugar del mundo, con la única condición de tener un punto de conexión a Internet, y eso, por consecuencia, permite una evolución constante a nivel informativo y tecnológico y en todas las áreas del conocimiento. 

Google se desarrolló rápidamente y se convirtió en el oráculo para las consultas de todos los usuarios en occidente. Su dominio definitivo en el mercado sería gracias a la evolución de sus sistemas de búsquedas. A finales de los años 90, los desarrolladores de Google crearon algoritmos capaces de leer e interpretar semánticamente todas las consultas del mundo en cualquier idioma y a través de su sistema de organización, indexación y respuesta jamás visto antes. Esto hizo que Google lograra colocarse durante más de dos décadas como líder absoluto en el amplio negocio de los buscadores. 

En los países de occidente y en su área de influencia, Google llegó a tener más del 97 % de uso en todas las búsquedas, lo que generó que el gigante tecnológico pudiera desarrollar un ecosistema digital que le permitió crecer, retener y procesar toda esa información para diferentes áreas de negocio digital, sobre todo el de la publicidad online. 

La expansión de Google generaría un cambio de paradigma para los sistemas de la publicidad, el posicionamiento en buscadores (SEO), la analítica web, almacenamiento en la nube, recolección y procesamiento de datos e incluso sobre el análisis y predicción de tendencias del mercado.

El ecosistema de Google evolucionaría exponencialmente con la aparición del Internet móvil en 2007, además del surgimiento desde el año 2000 de los blogs, las redes sociales y todos los mecanismos y plataformas de información y comunicación donde los usuarios pasamos muchas horas al día.

Durante esa década también desarrolló y perfeccionó el navegador Chrome o el sistema de correos Gmail, entre otros. Su crecimiento económico y tecnológico le permitió comprar a YouTube, la plataforma de almacenamiento de vídeo más importante del mundo, lo que cambiaría nuestro sistema de acceso a la información y al conocimiento durante las siguientes dos décadas.

Conforme el desarrollo de Google y su ecosistema digital se fue perfeccionando, se crearon sistemas de recopilación, calidad y almacenamiento de datos sobre las búsquedas, las ubicaciones, los intereses y las audiencias de internet. Google desarrolló los smartphones Android, los sistemas de geolocalización y mapping a nivel mundial como lo son Google Earth y Google Maps y Google Street View; y los sistemas de publicidad y marketing como lo son Google AdWords (Ads), Google Analytics, Tag Manager, Looker Studio, Search Console, Ad Manager, Google Drive, Google Sheets, por ejemplo. Esto tendría un impacto enorme a nivel mundial y en el entorno del marketing.

La búsqueda semántica de Google siguió evolucionando, y hacia finales de los años 90, el equipo de desarrollo de Google creó el algoritmo PageRank, que permitió una indexación y organización eficiente de la información en la web, sentando las bases para la optimización en motores de búsqueda (SEO). A medida que Google evolucionó, también lo hicieron sus algoritmos, incorporando tecnologías como RankBrain y BERT, que introdujeron el procesamiento de lenguaje natural (NLP) para entender mejor las intenciones de búsqueda.2

Durante los siguientes años, evolucionó aún más, y el equipo de Google introdujo tecnologías como el Knowledge Graph y las búsquedas semánticas, que permitieron ofrecer resultados más relevantes, basados en la relación entre palabras y conceptos.3 Esto cambió por completo las estrategias de marketing, dando origen al marketing de contenidos, haciendo que, para posicionar en su buscador, las marcas tuviesen que enfocarse en la intención del usuario y en aportar valor más que en el simple uso de palabras clave.

El desarrollo de Google creó un completo sistema de recopilación, filtrado y procesamiento de enormes cantidades de datos y, de esta forma, junto con millones de datos producidos también en otros buscadores y plataformas (Bing, Yahoo, etc.), nació el Big Data. Todo esto daría origen después a los procesos de machine learning y deep learning y de todos los mecanismos que usan las grandes plataformas de marketing y ventas. 

A partir de entonces, las grandes plataformas de tecnología y marketing como Google, Meta, Apple, Microsoft o Amazon, evolucionarían transformando el modo en el que nos informamos, nos comunicamos, nos relacionamos, compramos y entendemos el mundo hoy.
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Big Data y los orígenes de la inteligencia artificial

El procesamiento de grandes volúmenes de datos fue fundamental para el desarrollo y funcionamiento de los sistemas de inteligencia artificial, desde la creación de los grandes motores de búsqueda hasta el desarrollo de tecnologías que permiten la recopilación y el procesamiento de datos, para generar información y conocimiento. Heredera de esos procesos de transformación de datos en información, para generar conocimiento, la IA se basa, como primera instancia, en el poder del Big Data para desarrollar procesos que ayuden a la creación de nuevos contenidos.

Aunque desconocemos exactamente cuáles fueron las fuentes y textos con los que fueron entrenadas las diferentes inteligencias artificiales para respuestas en lenguaje natural (los creadores de las plataformas nunca fueron 100 % transparentes con esto). Hoy sabemos que, para el proceso de aprendizaje de modelos y patrones lingüísticos, analizaron millones de fuentes de datos estructurados y no estructurados, que incluyen libros, artículos de blogs y de prensa, sitios web, redes sociales, procesos de consultas en buscadores y de compras y otros contenidos digitales que abarcan una amplia gama de temas y estilos lingüísticos. 

También se usaron algoritmos y modelos informáticos para crear datos sintéticos4 que recrean situaciones reales para entrenar modelos, realizar pruebas y validar algoritmos, especialmente cuando los datos reales son difíciles de obtener o presentan problemas de privacidad.5

El proceso de formación y de recolección de Big Data fue una de las “piedras angulares” a la hora de desarrollar las bases de tecnologías fundamentales para el desarrollo de la inteligencia artificial actual. El desarrollo de tecnologías como son el deep learning, los modelos de lenguaje PNL y los modelos de lenguaje extenso LLM, las redes neuronales artificiales, fueron la génesis de esta nueva tecnología, al ser capaces de interpretar y organizar tanto los datos estructurados como los no estructurados, para generar respuestas correctas y a un nivel de lenguaje casi humano.

Los datos estructurados son aquellos que se organizan en formatos predefinidos como hojas de cálculo, archivos Excel o bases de datos SQL. Su estructura hace que sean más fáciles de clasificar. Mientras los datos no estructurados son aquellos que no tienen una forma ni estructura predefinida, tienen un formato más difícil de clasificar y, por tanto, de interpretar. Ellos son los textos en formato libre, imágenes, vídeos, correos electrónicos y documentos digitales. Para organizarlos e interpretarlos son necesarios procesos de aprendizaje profundo como son el deep learning y el PNL.6

Este proceso de convertir datos estructurados en conocimientos prácticos implica diferentes fases y procesos:

1.Recolección de datos: Recopila datos de diversas fuentes, como textos, imágenes, vídeos y registros de sensores. La calidad y diversidad de estos datos son cruciales para el rendimiento del modelo.

2.Preprocesamiento: Los datos recopilados a menudo son de diferente calidad, contienen ruido, tienen inconsistencias o información irrelevante. El verdadero preprocesamiento de esos datos implica limpiar, organizar y transformar la información para que sean adecuados para el entrenamiento del modelo.

3.Almacenamiento y gestión: Los grandes volúmenes de datos requieren sistemas de almacenamiento eficientes y escalables. El procedimiento de almacenamiento en la nube ayudó mucho en este ámbito.

4.Análisis y selección de características: Durante años se analizan constantemente los datos para identificar las características más relevantes que cada modelo debe aprender. Esto ayuda a reducir el volumen de datos y mejora la eficiencia del entrenamiento del modelo de lenguaje.

5.Entrenamiento del modelo: Una vez preprocesados los datos, se utilizan para entrenar el modelo de IA, ajustando sus parámetros para minimizar el error y mejorar la precisión en las predicciones.

6.Producción de respuestas, diálogo y nuevos contenidos: Una vez superados esos procesos, los modelos de inteligencia artificial están preparados para producir y reproducir en lenguaje natural las solicitudes (prompts) por voz o por texto, que generamos los usuarios. Este aprendizaje es constante y continuo y permite que la IA siga evolucionando favorablemente cada vez que la utilizamos.

7.Refinamiento en las respuestas: Aunque todos los procesos han sido optimizados, es necesario seguir corrigiendo y verificando los modelos de aprendizaje, procesamiento y creación de redes neuronales artificiales, para su correcto uso y funcionamiento.

[image: Icono simplificado de una cabeza de perfil con un cerebro que contiene las letras "AI", representando la inteligencia artificial. El diseño es minimalista y aparece en el contexto de un capítulo sobre la evolución de la inteligencia artificial.]

Procesamiento del lenguaje natural (PNL): el nacimiento de la inteligencia artificial generativa y conversacional

A pesar de que el procesamiento de lenguaje natural (PNL) natural viene desarrollándose desde los años 60, es en los últimos años donde dio el paso definitivo que daría forma a la inteligencia artificial que hoy conocemos. La aparición de los modelos de lenguaje extensos LLM (large language models) fueron los detonadores definitivos para la creación de inteligencias generadoras y transformadoras preentrenadas con lenguaje natural. 

Gracias a la evolución técnica de inteligencias artificiales basadas en técnicas de PLN, se evolucionó rápidamente hacia tecnologías capaces de realizar análisis detallados de datos estructurados y no estructurados con diferentes formatos y con la capacidad de interpretar textos, identificar patrones, segmentar oraciones y clasificar información según las reglas gramaticales de cada idioma.

El PNL mejoró la posibilidad de que las máquinas pudieran interpretar la sintaxis y la semántica del lenguaje natural: la sintaxis como estructura del lenguaje, en el sentido de que puedan entender cómo se organizan las palabras dentro de una oración para que tenga sentido gramatical; y la semántica centrada en el significado, ayudando a las máquinas a interpretar correctamente el contexto y el propósito detrás de las palabras.7

A partir de ese momento, cuando las máquinas son capaces de procesar y gestionar las respuestas en un lenguaje natural, comienzan a salir al mercado las primeras inteligencias artificiales conversacionales: los asistentes virtuales Alexa (Amazon), Siri (Apple), Google Assistant (Google) o Bixby (Samsung). Todas ellas dotadas de voz y capaces de reconocer la búsqueda, reconocer la voz y las órdenes, encontrar los resultados, responder y automatizar ciertas tareas, simplemente con órdenes por voz. 

Al mismo tiempo, Google y todos los demás navegadores adoptaron la búsqueda por voz en todas sus plataformas.

A diferencia de los primeros chatbots programados con respuestas predefinidas, la inteligencia artificial es capaz de analizar datos en tiempo real y adaptarse a la conversación. 

[image: Ilustración lineal de un ordenador o monitor con un icono de engranajes o cerebro, representando la inteligencia artificial en el contexto de tecnología y marketing digital.]

Los modelos de lenguaje extenso LLM (large language models)

La aparición de los modelos de lenguaje a gran escala (large language models o LLM), hacia 2018, introdujeron una mejora significativa en la capacidad de los modelos de inteligencia artificial para procesar texto en paralelo y mantener relaciones contextuales.

Los modelos de lenguaje de gran escala (large language models o LLM) son sistemas de inteligencia artificial diseñados para procesar y generar texto en lenguaje natural con un nivel de fluidez y coherencia que se acerca al lenguaje humano. Además, los modelos LLM no solo entienden palabras individuales, sino que también consideran su significado en contexto. 

Si bien los buscadores (Google a la cabeza) tenían ya esa capacidad de interpretar semánticamente las palabras (de cualquier idioma), los LLM lo llevaron mucho más lejos. Por ejemplo, la palabra “banco” podría referirse a una entidad financiera o a un asiento, dependiendo de las palabras circundantes. Es decir, que las inteligencias artificiales son capaces de entender el orden y el significado de las palabras y relacionarlas entre ellas. Lo hacen a través de una tecnología llamada vector embeddings, que representan cada palabra y su contexto como puntos en un espacio multidimensional.8

Estos avances permitieron que la tecnología no solo pueda responder preguntas o mantener conversaciones, sino también generar contenido original, traducir idiomas, resumir textos y realizar tareas complejas relacionadas con el lenguaje con un nivel de sofisticación que simula la escritura humana y le permite producir respuestas naturales, creativas y adaptadas al usuario.

Pero, como si fuese poco, los LLM evolucionan a cada instante y se retroalimentan constantemente de datos. Además, a partir de la interacción de búsqueda con cada usuario, puede personalizar los gustos, las búsquedas y las respuestas a medida y de esta forma acercarse a sus intereses y su postura ideológica y mantener conversaciones personalizadas a través de su uso frecuente. 

Es decir, la inteligencia artificial se amolda a nuestro lenguaje y a nuestros intereses, como lo haría el actor Joaquín Phoenix en la película Her, dirigida y producida por Spike Jonze, en 2013, una película muy predictiva, ya que nos avanza qué sería de nuestro futuro en un mundo cada vez más individualizado y de recurrente uso de la inteligencia artificial conversacional.

 [image: Persona con camiseta roja y mochila en un espacio moderno con ventanales. Al fondo se ven figuras de personas caminando.]

Recreación de una escena de la película Her (2003), dirigida por Spike Jonze con Joaquin Phoenix. Imagen creada con Grok, IA de X.com.

¿Quizás, al igual que en la película, nosotros somos como un reflejo del protagonista que termina enamorándose de su asistente virtual, porque es una IA que responde correctamente a todas las inquietudes, dudas y se adapta rápidamente a las necesidades y gustos, generando un contenido específico y altamente personalizado? El contenido y la respuesta que queremos y que supera nuestras expectativas.

¿Nos pasará esto con las inteligencias artificiales actuales? ¿Nos enamoraremos de los procesos y resultados que nos ofrecen ChatGPT, Gemini, Claude, Poe, Copilot, Designer, Ideogram, Adobefirefly, Leonardo.ai, Dall-e, Midjourney, Suno, etc.?
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Machine learning, deep learning y las redes neuronales transformadoras de la IA

Hemos visto cómo la inteligencia artificial ha sido entrenada para generar procesos de lenguaje natural (PNL) a través de modelos de lenguaje extenso (LLM). Los ingenieros y desarrolladores pudieron llegar a ese nivel de profundidad y de perfección en las respuestas gracias a dos modelos de aprendizaje: el aprendizaje profundo (deep learning) y el aprendizaje automático (machine learning). Estos modelos son capaces de recibir y procesar grandes cantidades de datos, ordenarlas y procesarlas, hasta hacerlas funcionar a manera de redes neuronales transformadoras. Estas arquitecturas, llamadas transformers,9 permiten analizar, comprender y generar contenido nuevo basado en conversaciones y secuencias y generar relaciones contextuales. Este enfoque permite al modelo analizar cómo las palabras de un texto están relacionadas entre sí, no solo en función de las palabras adyacentes, sino en toda la secuencia de texto.10

Esos modelos se integran todos en la tecnología de ChatGPT, cuyas siglas son: Generative Pre-trained Transformer (transformador generativo preentrenado). Es decir, esta inteligencia artificial fue creada como un procesador de alta capacidad de procesamiento de datos, entrenado durante años con millones de parámetros, para generar diálogos o respuestas con un lenguaje similar al humano y con respuestas únicas y precisas.

Estamos entonces ante una tecnología que es capaz de entendernos y de respondernos en un lenguaje natural y humano, incluso cercano. Es capaz de entender profundamente nuestras solicitudes y darnos respuestas coherentes, cercanas y personalizadas. De ahí que nos fascine entablar diálogo con una tecnología que nos atiende, nos escucha y nos responde (a veces con más acierto que otras), pero de forma personalizada.

[image: Captura de pantalla de una conversación con ChatGPT.]

Ejemplo de respuesta en ChatGPT como IA conversacional.

Pasamos entonces de escribir en el ordenador o en el móvil para solicitar información (indexada y posicionada por los buscadores) a escribir para dialogar con la tecnología, pero recibiendo siempre respuestas cercanas y amables (Google no lo hacía desde su buscador). Es decir, pasamos de la IA informacional a la IA conversacional.
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ChatGPT: la evolución de los LLM y la IA conversacional

En el libro hablaremos de muchas plataformas de inteligencia artificial, no solo de ChatGPT, aunque cabe destacar que la primera inteligencia artificial y la pionera en ofrecer al gran público los avances sobre esta fue Open AI.

En 2015, un grupo de empresarios y desarrolladores de la empresa Open AI, con Sam Stallman a la cabeza y un equipo de grandes inversores de la tecnología, incluidos Elon Musk, Peter Thiel y el cofundador de LinkedIn, Reid Hoffman,11 querían desarrollar una empresa (en un principio sin ánimo de lucro) que permitiera un desarrollo cognitivo mayor que el de los buscadores y navegadores de Internet.

Los avances en los sistemas de recolección de datos, organización, interpretación y procesamiento con los lenguajes y modelos de PNL, LLM y redes neuronales transformadoras, permitieron que Open AI pudiera hacer grandes avances y colocarse a la vanguardia de esta tecnología.

Tras varios modelos y más de ocho años de investigación, lograron crear una inteligencia artificial con técnicas de aprendizaje automático especializado en generar diálogo de forma natural y de extraer información y generar significado nuevo, con un amplio rango de probabilidades. 

A finales de 2022, el equipo de Open AI lanza al mercado y de forma gratuita el primer modelo de ChatGPT, una inteligencia artificial entrenada con millones de datos y parámetros, capaz de generar en un lenguaje casi humano respuestas en texto e imágenes, que revolucionó el mundo digital. 

Las siglas de ChatGPT (Generative Pre-Trained Transformer) describen el proceso de trabajo de esta tecnología, es decir, una inteligencia capaz de generar texto coherente y mantener conversaciones con los usuarios a través de un entrenamiento con patrones y lenguajes predeterminados.12 Por primera vez y a nivel global, teníamos una inteligencia con capacidad de generar ideas, creatividades, textos, contextos y respuestas nuevas, a partir de una consulta o pregunta. Un robot capaz de analizar las preguntas dadas con sus parámetros para generar respuestas sólidas utilizando sus datos entrenados.13

El cambio de modelo de interacción con las plataformas de Internet fue radical. Pasamos de buscar información indexada y clasificada, a una tecnología creada para dialogar y generar conversaciones e interacciones con plataformas capaces de producir contenido nuevo. Por primera vez tenemos la oportunidad de crear en segundos respuestas en diferentes formatos: texto, imágenes o música, o realizar en segundos tareas tediosas y repetitivas de análisis de datos o revisión automática de información técnica o semántica. Todo esto basado en procesadores previamente entrenados con patrones y grandes volúmenes de datos. 

La llegada de esa nueva tecnología conversacional, efectiva, útil, que nos permite crear o desarrollar en segundos tareas cuya curva de aprendizaje en algunos casos es alta, nos fascinó a todos. El éxito fue abrumador y, en menos de un mes, ChatGPT ya tenía un millón de usuarios. 

Es el nacimiento de la IA que hoy conocemos. Su crecimiento y acogida a nivel mundial fue exponencial, pues en pocos meses dieron paso a la creación innumerables plataformas de inteligencia artificial generativa que estaban latentes o en fase de desarrollo, un innumerable grupo de herramientas y plataformas que, de cierta forma, experimentábamos sin llegar a utilizarlas de forma cognitiva o con una verdadera intención laboral. 

Esta transición ha permitido aplicaciones dinámicas e interactivas que pueden hacer prácticamente cualquier tarea digital: desde generar ideas; buscar y organizar información; hasta mantener conversaciones naturales; traducir simultáneamente a muchos idiomas; generar imágenes, vídeos, presentaciones, canciones, música con diferentes ritmos, voces e instrumentos; generar diseños, espacios digitales, aplicaciones, sistemas de comunicación, contenido creativo, etc. Un sinfín de tareas y formas de ejecución de estas, que están cambiando a una velocidad increíble la información, la comunicación y el conocimiento humano.

Es por ese motivo que la inteligencia artificial nos atrae y nos fascina, por su capacidad de generar diálogo, de generar nuevas ideas, textos, contenidos, conversaciones o imágenes que pueden llegar a un alto nivel de calidad y ser imperceptibles como lenguaje elaborado por máquinas de forma automatizada.
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Open AI y las demás inteligencias artificiales

Open AI fue la empresa pionera en la industrialización de la inteligencia artificial, ya que, una vez lanzado al mercado su modelo de creación de lenguaje, hizo que otras compañías crearan variantes, ajustándolos a otras necesidades. 

Muchas plataformas (miles) surgieron en los siguientes dos años y siguen apareciendo a un ritmo abrumador, lo que hace que la evolución sea constante e imparable. 

¡Es el reto de nuestra generación: el vértigo de la velocidad y del cambio y el aprendizaje continuo!

He hecho una selección (personal) de mis herramientas favoritas de IA conversacional. En ella, destaco las principales cualidades de cada una. Son, además, algunas de las herramientas de inteligencia artificial más populares. Quiero ser breve con la selección para ser más exacto con las que he probado: 

1.GPT-4: De OpenAI, representa una evolución significativa en modelos de lenguaje y redes neuronales, lo que le permite ofrecer una mayor precisión y versatilidad en diversas aplicaciones.

2.Gemini (modelo de IA de Google): Destaca por su capacidad para integrarse en diversas plataformas y aplicaciones del entorno Google, facilitando la implementación de soluciones basadas en IA. Tiene versiones premium que funcionan por uso de tokens. 

3.LlaMa: Es el modelo desarrollado por Meta AI, es un modelo de lenguaje LLM que ha sido optimizado para eficiencia y rendimiento en tareas de procesamiento de lenguaje natural.

4.Falcon: Es un modelo de lenguaje de código abierto que destaca por su enfoque en la generación de texto coherente y relevante, utilizado en diversas aplicaciones de IA.

5.Cohere: Tiene una estructura de modelos de lenguaje enfocados en la generación de texto y análisis semántico, facilitando la creación de aplicaciones que requieren comprensión del lenguaje natural.

6.PaLM: También desarrollado por Google, es un modelo LLM que ha mostrado capacidades avanzadas en comprensión y generación de texto, así como en razonamiento y traducción.

7.Copilot: Ha desarrollado un modelo llamado Codex, que es una variante de GPT-3 optimizada específicamente para comprender y generar código. Está entrenada con una gran cantidad de datos provenientes de repositorios públicos, lo que le permite soportar múltiples lenguajes de programación (Python, JavaScript, Java, C++, etc.). Su entrenamiento combina ejemplos de texto natural y código, lo que le permite interpretar comentarios, sugerir fragmentos de código, completar funciones y corregir errores en textos.

8.Claude: Es un modelo de lenguaje que se ha destacado por su capacidad para generar respuestas detalladas y contextualmente relevantes en aplicaciones conversacionales, lo que le facilita acercarse con mayor precisión al lenguaje natural humano. Ideal para tareas de código y trabajos de investigación. 

9.Poe: Es una inteligencia artificial creada por Quora, sirve como un agregador de múltiples modelos de lenguaje. Permite a los usuarios interactuar con distintas IA a través de una única interfaz. Ofrece acceso a modelos de propósito general y especializados en generación conversacional y contenido textual.

10.Jasper.ai (anteriormente Jarvis): Es una IA que utiliza variantes de OpenAI GPT ajustadas para generar contenido persuasivo, coherente y creativo.

11.Perplexity: Una IA que utiliza modelos de lenguaje avanzados como desarrollados por OpenAI, para ofrecer capacidades de búsqueda y generación de texto altamente relacional. Han creado una métrica propia (perplexity), que da nombre a la herramienta, y tiene la capacidad para predecir palabras en una secuencia, lo que le permite un gran rendimiento para tareas de generación de texto.

12.Grok de X.com (Twitter): Ha desarrollado una capacidad enorme de generación de contenido en texto e imágenes basado en parámetros e información recopilada en X y en buscadores.

13.Copy.ai: Está especializada en la generación automatizada de contenido de texto para marketing y ventas. Puede crear publicaciones, correos electrónicos y copys publicitarios personalizados según tono y estilo. Su motor de IA permite escalar flujos de trabajo complejos, mejorando la productividad y reduciendo costes. 

14.DeepSeek: Ha desarrollado métodos innovadores para procesar datos de manera más eficiente, reduciendo los costes y recursos necesarios para entrenar modelos de IA avanzados, con procesadores ultra avanzados, llamados PTX (Parallel Thread Execution).

Estos modelos representan avances significativos en el campo de la inteligencia artificial y el procesamiento del lenguaje natural, ofreciendo diversas capacidades y aplicaciones en múltiples sectores. El hecho de que cada una quiera crear modelos con fortalezas distintas hace que evolucionemos hacia mejores resultados. 

Nos encontramos entonces en un momento ideal de la tecnología, porque los avances en los sistemas de recopilación y procesamientos de datos de alto nivel compiten por mejorar la calidad de los resultados y de los precios.

Esta competitividad técnica, de velocidad y de calidad de resultados, nos favorece como usuarios de la inteligencia artificial, ya que cada marca quiere ser la mejor en velocidad, calidad, generación de respuestas y relación calidad/precio. 

La audacia de ChatGPT y Open AI han generado un tsunami de nuevas tecnologías que se optimizan a diario con sistemas más rápidos, más precisos y que consumen menos recursos, como la propuesta que hacen ahora Grok de (x.com) o DeepSeek.

¡Bienvenidos a la era de la IA!


Todo lo que quisiste saber de la IA y no te atreviste a preguntar
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Llegados a este punto, podemos creer que la inteligencia artificial es una poderosa herramienta que ha revolucionado la forma en que interactuamos con la tecnología. Sin embargo, detrás de su aparente perfección y habilidad para generar respuestas coherentes, lluvias de ideas y creatividad, existen límites claros en lo que puede hacer y en lo que falta por desarrollar.

Pero la IA no puede hacer todo por ti: desventajas de la inteligencia artificial

Todos hemos leído muchas cosas positivas que sin duda tiene la inteligencia artificial, pero, antes de explorar su gran potencial, me gustaría comenzar por las desventajas. 

No quiero parecer un detractor; todo lo contrario, me parece un avance y una tecnología increíbles y que están al alcance de nuestra mano. Pero de la misma forma que he explicado anteriormente cómo funciona y cómo procesa la información, creo importante que tengamos claro a día de hoy qué aspectos quedan aún por desarrollar y mejorar en una tecnología tan transformadora.

1.En primer lugar, es importante tener en cuenta que la inteligencia artificial es un modelo entrenado con millones de datos y parámetros, de los cuales desconocemos su origen real, que suponemos que, por autorizaciones y por derechos de autor, jamás serán revelados o citados. Por un lado, esto es un inconveniente, pero es mayor si pensamos que igualmente desconocemos realmente las fuentes y los sesgos con los que ha sido entrenada. Esto puede conllevar hacia los sesgos algorítmicos.14

2.Aunque la tecnología detrás de la inteligencia artificial se basa en modelos y sistemas muy sofisticados de recopilación y procesamiento de datos, es importante tener claro que la inteligencia artificial no es 100 % infalible, ya que puede cometer errores o dar respuestas que no son del todo precisas, más aún si no conocemos las fuentes de información con las que fue entrenada. Es verdad que la IA está en pleno proceso de expansión, que se reinventa y se perfecciona a diario, pero a día de hoy no es del todo infalible. 

3.En tercer lugar, porque, en caso de que carezca de la información requerida, la inteligencia artificial está entrenada para recrearlos, es decir, de producir respuestas aunque los datos no sean fiables. No olvidemos que la IA está compuesta por sistemas perfectamente entrenados en PNL y modelos de lenguaje muy próximos a las expresiones humanas, lo que puede llevar a generar respuestas con datos erróneos, pero semánticamente perfectas y difíciles de detectar. Es decir, que la IA está desarrollada para dar respuestas a las consultas con un nivel de lenguaje altamente humano y con un tono muy convincente. 

4.Aunque después de cada solicitud puede generar textos, imágenes, vídeos o documentos con resultados impresionantes, debemos tener en cuenta que la inteligencia artificial no tiene conocimiento real y, evidentemente, al tratarse de un robot, carece de toda experiencia personal. 

5.También es crucial entender que la inteligencia artificial carece de conciencia y emociones. A pesar de su habilidad para simular conversaciones humanas, no comprende el significado profundo de las relaciones humanas, al carecer de experiencias propias.15 Esto significa que sus respuestas pueden simular respuestas emocionales, pero al mismo tiempo pueden carecer de empatía o producirse sin una comprensión genuina de las emociones humanas. A la hora de interactuar con esta tecnología, puedes solicitarle que genere sesgos o respuestas que actúen como generadores emocionales, pero esto no significa que “sientan” o “comprendan” las emociones como lo hace un ser humano. 

6.Otro aspecto a tener en cuenta es la responsabilidad ética. La inteligencia artificial puede ser influenciada por los datos que se le proporcionan, lo que puede dar lugar a sesgos y opiniones preexistentes. Es importante tener precaución al utilizar esta herramienta en la generación de contenido para evitar propagar información inexacta o sesgada.

7.También en relación con la responsabilidad ética, la inteligencia artificial puede generar respuestas precisas, pero sin citar las fuentes y los autores de donde extrajo la información, con lo cual, en caso de usar literalmente sus respuestas, podemos caer en inconvenientes de derechos de autor o de plagio.

8.Otro de los aspectos menos mencionados de la inteligencia artificial es la necesidad de entrenamiento constante. Los modelos de IA no se actualizan automáticamente con los últimos eventos o cambios en algoritmos de búsqueda, lo que obliga a los profesionales a combinarlos con investigaciones actualizadas de manera frecuente.

9.La IA debe nutrirse (nuturing IA) para mejorar su uso, es clave alimentar la IA con datos y ejemplos de calidad, optimizar su entrenamiento con prompts precisos y no descuidar la supervisión humana. Incluso en el caso de herramientas premium, se debe nutrirlas de información con documentos, con el fin de obtener resultados más profundos y con fuentes verificadas por nosotros.

10.Otra constante de la inteligencia artificial es que suele dar respuestas generalistas, sin profundidad y con resultados muy similares a los de cientos de consultas que pueden hacerse sobre el mismo tema, con lo cual puede ser un generador de contenido sin valor o similar a muchas otras solicitudes. Sus respuestas pueden generar incluso contenido duplicado, si no se verifican y se refinan las fuentes y las respuestas.16

11.También es necesario recordar que la inteligencia artificial no puede sustituir el pensamiento crítico, la creatividad o el juicio humano. Aunque es una herramienta útil para la generación de contenido y que bien entrenada es capaz de generar frases o contenidos brillantes, es fundamental evaluar y revisar las respuestas generadas antes de utilizarlas como propias.

12.La inteligencia artificial no puede tomar decisiones morales complejas porque, si bien los algoritmos con los que ha sido entrenada pueden evaluar opciones basándose en datos, carecen de un juicio moral real y del poder de decisión ante una situación emocional compleja.

13.La inteligencia artificial no puede ser creativa de manera autónoma y original. Por ejemplo, algunas aplicaciones de IA pueden generar arte, música o escritura, pero siguen dependiendo de patrones aprendidos y datos previos. Investigadores como Marcus y Davis17 argumentan que la creatividad genuina requiere una combinación de experiencias, emociones y contexto que las máquinas no poseen. Por ejemplo, pueden componer una canción con el ritmo que queramos, basada en instrucciones o parámetros. Puede crear una canción basada en un ritmo musical concreto o mezclar varios, bajo instrucciones precisas, pero por sí sola no es capaz de generar un nuevo género musical.

14.Aunque ha habido avances profundos en el PNL y las conexiones semánticas, la inteligencia artificial no puede comprender el contexto más allá de los datos. La IA está entrañada para analizar grandes volúmenes de datos, pero no comprende el significado más allá de lo que ha sido entrenada. Según Gary Marcus (2020),18 los modelos actuales carecen de “comprensión de sentido común” y, por lo tanto, pueden fallar en tareas donde se necesita inferencia humana. Por ejemplo, un asistente virtual puede responder a preguntas sobre la actualidad o a temas frecuentes (FAQ) de una marca, pero, si se le presenta una noticia con ironía o sarcasmo, puede interpretarla literalmente.

15.Por último, un uso excesivo o un mal uso de la IA puede generar crisis de creatividad o repetición de modelos de respuestas, faltas de valor. Recuerda que la inteligencia artificial también se amolda a las preguntas, sesgos e intereses de cada usuario, pero repite los patrones con los que fue entrenada.

Quizás en un futuro cercano podamos tener una inteligencia realmente entrenada, integrada y con unos resultados sorprendentes, una inteligencia artificial que nos permita seguir avanzando hacia un futuro donde la tecnología pueda seguir mejorando nuestra forma de vida.

Quizás pronto viviremos en un mundo híbrido donde los programas y los parámetros de la IA le permitan agilizar aún más los trabajos y las tareas repetitivas, que puedan tomar decisiones e iniciativas correctas y sin margen de error.

El dilema de la inteligencia artificial: experiencia cognitiva versus la experiencia real

Para explicar este concepto, voy a poner un ejemplo tácito porque creo que, aunque están intrínsecamente relacionados, los conceptos de experiencia y conocimiento no son exactamente lo mismo.

El procesamiento de información de la inteligencia artificial es como si tuvieras la capacidad (de hecho, la IA la tiene) de leer todos los textos, artículos y visionar todas las imágenes de una ciudad a la que nunca hayas ido. 

Con esta información podrás saber su historia, quiénes la fundaron, en qué lugar y en qué circunstancias. Puedes conocer a través de las fuentes de datos los diferentes periodos de esa ciudad, sus gobernantes, la evolución de su gente, sus creencias y su tecnología. Puedes saber mucho sobre su cultura, su arte y su música, puedes ver sus calles a través de sistemas como Google Maps y conocer sus edificios más representativos. Incluso puedes leer cómo son las personas que habitan allí y cómo están ordenadas sus calles.

Pero hay una enorme distancia entre lo cognitivo y lo experiencial, tan importante hoy en un mundo tan digital. Si pudiéramos tener toda la información disponible de esa ciudad (supongamos que, al igual que un enorme procesador de datos, pudiésemos hacerlo), tendríamos mucha información factible, fiable. 

Pero, como dice Jorge Luis Borges en uno de sus fantásticos cuentos, “esa distancia comprende dos disciplinas algo distintas: la visual y la táctil”.19 Es decir, hay una distancia enorme entre la experiencia cognitiva y la sensitiva, tan cercanas y tan diferentes a la vez. Creo que, en una sociedad digitalizada, ya nos sucede y, con la llegada de la inteligencia artificial, nos pasa aún más.

[image: ]

Procesos cognitivos a través de la inteligencia artificial

Creo que la mejor forma de explicarlo es a través de un ejemplo. Esta relación experiencia versus conocimiento puedo expresarla con Nueva York. Es una ciudad que, como nos pasa a millones de personas en el mundo, la he visto en tantas imágenes, la he conocido a través de tantos vídeos, películas, documentales y series de televisión, tengo tantos datos recibidos, además a través de contenidos en redes sociales y libros, que siento que de una manera u otra tengo mucha información sobre “la ciudad de los rascacielos”. Tengo tantos datos sobre de su historia, su geografía y sus tradiciones, que podría decir que “conozco Nueva York”. 

Pero jamás he estado ahí. No podría contar detalle ninguno de la experiencia que supone recorrer sus calles y sentir la brisa acariciando mi cara. Imposible describir cómo se siente realmente el frío en invierno o la canícula de sus veranos. Tampoco puedo decir que he recorrido físicamente sus calles (sí lo he hecho a través de Google Maps o de aplicaciones de realidad virtual), tampoco he podido sentir de verdad el olor a humedad de su otoño. No he tenido la experiencia real de ver sus enormes rascacielos ni he sentido el vértigo de sus alturas. 

Sí, he visto la ciudad en cientos de citas y reseñas, pero solamente la conozco a través de representaciones, de reseñas y recreaciones desde una perspectiva ajena. Todas esas imágenes y conceptos aprendidos son experiencias ajenas sobre la ciudad y sus habitantes y no son realmente personales. 

Esa es la sutil diferencia entre aprender y aprehender. Para reforzar mi ejemplo, muestro estas imágenes creadas o, mejor dicho, recreadas con inteligencia artificial que reproduce escenas de la ciudad de Nueva York, basadas en miles o millones de datos, imágenes y parámetros recogidos de la web. Reconocemos que es Nueva York, sí, pero no sé si es una imagen 100 % fiel a la realidad. Pero voy a ir más allá. Le pido a la inteligencia artificial Grok que funciona a través de la plataforma x.com (antiguamente Twitter), que es gratuita y que tiene un poder enorme, que me cree algunas imágenes de Nueva York, y lo hace en fracciones de segundo con una calidad y una precisión increíbles.

[image: Vista panorámica en blanco y negro de Manhattan, Nueva York, con rascacielos icónicos como el Empire State Building.]

Imagen de Nueva York creada con Grok, IA de x.com (antiguamente Twitter). En ella se recrea una panorámica de la ciudad, basada en millones de parámetros y de referencias fotográficas y fílmicas (deep learning).

El resultado supera mis expectativas, pero la IA, perfectamente entrenada, va más allá y me propone si quiero añadir variaciones de las vistas de la ciudad, por ejemplo, con niebla envolvente (una característica típica de la ciudad en algunas estaciones del año) o si quiero cambiar el resultado añadiendo una imagen con una vista desde el edificio Empire State, como para reforzar la veracidad de la respuesta. 

El resultado es increíble, pero no sé si es 100 % fiable a la realidad. No he estado allí, no sé si esa perspectiva y ese punto de vista de la ciudad es posible o es real. 

¿Por qué la inteligencia artificial de Grok me da ese resultado tan cercano a la realidad? Porque está entrenada con millones de parámetros fotográficos, y ha recreado una imagen siguiendo mis instrucciones en las que le pedía que tuviese un resultado fotográfico, hiperrealista y que diera la impresión de que es “muy real”. 

Prompt

“Create a hyper-realistic black and white image of the streets and buildings of New York. It should be so detailed that it looks like a photograph: it shows the most representative buildings of the city”.

Traducción

“Crea una imagen hiperrealista en blanco y negro, de las calles y edificios de Nueva York. Debe ser tan detallada que parezca una fotografía. Muestra los edificios más representativos de la ciudad”.

Puedes copiar y pegar este prompt en Grok (IA de Twitter) y ver el resultado. [image: Emoji sonriente amarillo con una sonrisa amplia y ojos brillantes, expresando felicidad o alegría en el contexto de un libro sobre inteligencia artificial y marketing.]

Algo así nos sucede ahora al intentar comprender o buscar respuestas a través de la inteligencia artificial y va más allá porque, si bien la fidelidad de una imagen puede ser cuestionable, con los textos la dificultad es aún mayor.

La IA es una tecnología maravillosa, que es capaz de generar respuestas brillantes, a través de procesos cognitivos y de lenguaje muy cualificados. Es capaz de recrear con alta fidelidad ideas y procesos muy creativos. Es capaz de presentar los resultados de manera tan perfecta que no podemos afirmar si el resultado es 100 % verdadero, fiable o real. De ahí la analogía que hago con la literatura de Borges.20 Hago especial énfasis en la importancia de verificar las fuentes, los procesos y los resultados de la IA. De ahí la necesidad de trabajar con una ética y unos valores verdaderos en el uso de inteligencia artificial, algo de lo que se habla muy poco.

Ventajas de la inteligencia artificial

La inteligencia artificial ha emergido como una fuerza transformadora que ha revolucionado la manera en que las personas y las empresas pueden optimizar sus estrategias. Se ha popularizado y nos ha permitido experimentar con áreas de conocimiento y de producción que nos hubiese costado mucho tiempo aprender, practicar y dominar a nivel experto. Una de las cosas que más valoro de la irrupción y popularización de la inteligencia artificial generativa es la capacidad que tiene de sorprendernos técnica y artísticamente, pero el objetivo es ir más allá de la recreación y avanzar hacia procesos que nos ayuden a ahorrar tiempo y recursos en nuestras áreas de trabajo.

Hemos visto anteriormente la capacidad que tiene la IA de procesar enormes cantidades de datos, integrar algoritmos avanzados y técnicas de aprendizaje automático, lo que le permite identificar patrones ocultos, encontrar errores de texto de código o sintaxis, difíciles de identificar. Incluso puede predecir ciertos comportamientos futuros, lo que es, sin duda, una gran ventaja competitiva para quienes sepan utilizar esta tecnología transformadora en muchos ámbitos como la tecnología, los negocios, las inversiones, la publicidad, el diseño, la educación o el marketing. Pero también la IA es capaz de automatizar procesos de trabajo,21 ayudando a la mejora de la productividad en los equipos de trabajo.

Al igual que con las desventajas, te presento diez ventajas de utilizar la IA, pero de una manera estructural, ya que las iremos desarrollando profundamente durante los siguientes capítulos:

1.Generación rápida de ideas creativas:22 Una de las mayores ventajas en el uso de inteligencias artificiales es el uso del brainstorming para generar múltiples ideas en segundos, lo que nos ayuda de manera sustancial a superar bloqueos creativos. Aplicada al marketing, por ejemplo, nos puede aportar ideas para crear conceptos de campañas publicitarias, frases, eslóganes o títulos gancho con fórmulas de neuromarketing, asociados a los objetivos y valores de la marca, incluido con el tono de lenguaje asociado, y lo hará en cuestión de segundos.

2.Análisis de tendencias y datos para SEO y para inspiración: La IA es capaz de identificar patrones de tendencias, analizando en segundos grandes volúmenes de datos, a través de contenidos, redes sociales, tendencias de búsqueda en buscadores o informes de mercado. En los siguientes capítulos, este aspecto asociado a las tendencias de búsqueda, las explicará Ernesto G. Bustamante de forma extensa.

3.Creación de contenido audiovisual: Es quizás la faceta más difundida de la inteligencia artificial. Como hemos visto en los capítulos anteriores, tiene una enorme capacidad para generar imágenes, gráficos, música o vídeos personalizados rápidamente. Bajo las indicaciones correctas, es capaz de exponer resultados de gran calidad.

4.Optimización de flujos de trabajo: La inteligencia artificial es capaz de identificar problemas en sistemas de trabajo y sugerir mejoras, gracias a su capacidad de analizar datos históricos para predecir y optimizar procesos. En las áreas de analytics, e-commerce y ventas es ideal para interpretar datos que a simple vista no son evidentes. Lo desarrollaremos en los siguientes capítulos.

5.Personalización a gran escala: La IA es capaz de analizar datos de comportamiento dentro y fuera de la web para crear experiencias únicas para cada audiencia. Por ejemplo, la IA, bajo unas indicaciones correctas, puede crear anuncios, frases, copys o banners según la edad, género y comportamiento de los usuarios en los procesos de información y compra de productos.

6.Edición y mejora de contenido: La IA tiene la capacidad de mejorar la calidad de textos, imágenes o vídeos automáticamente, corrige ortografía, tipografía, sintaxis e incluso llega a sugerir mejoras en el tono de un artículo, aplicando reglas lingüísticas y de estilo actualizadas (por ejemplo, variaciones o aceptaciones de la RAE en España). Esto es una ventaja enorme para todos los equipos que trabajan en edición de contenidos.

7.Traducción con adaptación cultural: La evolución en la traducción hacia cualquier idioma ha evolucionado mucho a partir de los avances y logros de los LLM, ya que puedes ajustar las traducciones al contexto cultural y lingüístico de cada audiencia, entendiendo los giros y lingüísticos de cada país.

8.Automatización de pruebas creativas: La IA tiene la capacidad de evaluar múltiples versiones de contenido rápidamente. Esto puede hacerse tanto en imagen como en texto y realmente facilita y optimiza el proceso de los equipos de trabajo de marketing, por ejemplo, en la producción de múltiples versiones de anuncios de búsqueda o display.

9.Colaboración mejorada: El uso de plataformas de inteligencias artificiales combinadas facilita el trabajo en equipo con herramientas integradas que permitan generar menos volumen de emails y comunicaciones para equipos internos, resumir notas o reuniones de trabajo.

10.Revisión y generación de informes: Hay herramientas y aplicaciones de inteligencia capaces de analizar informes, datos o documentos y hacer resúmenes o crear informes con una valoración neutra de resultados, aportando valoraciones más objetivas.

[image: ]

Inteligencia artificial y ética

Aunque la inteligencia artificial es una tecnología fascinante, transformadora y muy potente, no debemos olvidar sus limitaciones y los aspectos éticos asociados. Es importante utilizarla de manera responsable. 

Sin el ánimo de limitar la creatividad y la creación de nuevas ideas y de nuevos contenidos, es nuestro deber revisar, editar y complementar las respuestas generadas por la IA, con nuestra propia capacidad de razonamiento y discernimiento para obtener los mejores resultados.

También es importante tener en cuenta que, a pesar de la gran capacidad que tiene la inteligencia artificial, los LLM, sus redes neuronales y sus modelos de aprendizaje y PLN no sustituyen la creatividad y el juicio humano. Su función es optimizar el tiempo y facilitar procesos repetitivos, pero la estrategia y la originalidad deberían seguir dependiendo de nosotros y por supuesto de los profesionales del marketing y la comunicación y de todas las áreas en las que es aplicable.

No importa el modelo o la plataforma de inteligencia artificial que uses. La respuesta siempre será cercana a la realidad, generando incluso artículos completos, redactados con el estilo y las instrucciones que le indiques. Pero los resultados siempre deberían ser revisados por un editor para garantizar la coherencia, verificar las fuentes y la veracidad. De esta forma, se pueden evitar errores de información, a la vez que se puede adaptar el tono de voz a la identidad y a los objetivos de la marca, sin sesgos predeterminados en la creación de los parámetros con los que fue entrenada la herramienta.

Viendo todo esto, pareciera que soy un detractor de la inteligencia artificial, pero es todo lo contrario. Es una tecnología que me atrae, me fascina y que creo que es realmente transformadora. Pero tener un poder al alcance de la mano requiere también una responsabilidad ética y en ello soy un firme defensor, al igual que mis compañeros de Aula CM que hacen parte de este libro.

Es innegable la capacidad que tiene la IA para mejorar la eficiencia y la productividad en muchos sectores, la innovación en servicios y productos, los avances en medicina y salud, en la lucha por la justicia, la transparencia de la información y la equidad. Para todo ello, el poder y la velocidad de la IA son innegables. Pero es vital hacer un uso apropiado de la IA y donde impere la ética23 y los valores hacia la construcción de un presente y un futuro mejor.

El antiguo adagio dice: “Todo poder conlleva una gran responsabilidad”24 y creo que todos deberíamos ser conscientes también en la gestión de riesgos25 que aporta la IA, tanto en los procesos, como en los resultados, en la generación de contenidos.

Hay muchos aspectos que aún no están claros en la creación de la inteligencia artificial, desde las fuentes y datos con las que ha sido creada y entrenada, hasta los sesgos algorítmicos que utiliza y que nos presenta de forma tan humana y tan semánticamente correctos. 

La IA está perfectamente entrenada para responder siempre, pero, si la respuesta es errónea y está tan bien escrita, no sabemos si es verdadera o falsa. Si no sabemos leer entre líneas, podemos aceptar esa falsa verdad sin dudarlo. Esto no solo puede generar errores en las respuestas, sino, además, generar riesgos, por ejemplo, en datos erróneos sobre salud, ciencia o seguridad.

Todos los días, la IA se reescribe, se actualiza (machine learning) y muchas veces aporta datos, sin citar a las fuentes y a los autores, si no se lo solicitas. ¿Dónde quedan entonces los derechos de autor?

Otro gran problema es el de la autoridad o incluso “propiedad intelectual” de las respuestas y de los contenidos, mitad humanas y mitad creadas por una inteligencia artificial entrenada con LLM, PNL, Big Data, deep learning y avanzadas redes neuronales. ¿Quién es el verdadero autor de los contenidos generados con inteligencia artificial? ¿El autor es la persona que crea y diseña el prompt o la máquina que lo responde y lo ejecuta de manera brillante?

Otro gran inconveniente es que no está nada claro qué sucede con la cesión de datos y la privacidad de los usuarios26 (que nunca está clara del todo), es algo que debería, sino preocuparnos, por lo menos, generarnos inquietudes, de la misma forma en la que abrazamos felices a esta tecnología tan prometedora y fantástica.

La ética en el uso de la tecnología no es solo una cuestión de grandes instituciones, gobiernos o entidades gubernamentales. También depende de cada uno de nosotros. 

El buen uso de una tecnología tan potente puede ayudarnos a construir cosas maravillosas. Por el contrario, un mal uso de esa tecnología solo servirá para generar millones de bits digitales con bulos, falsas noticias, incitaciones al odio, spam, contenidos automatizados sin valor, phishing o contenidos sin sentido, un sinfín de textos y párrafos duplicados que no nos ayudan a evolucionar de forma coherente y democrática.27

[image: Ilustración digital de un rostro femenino futurista con elementos tecnológicos y texto "Ethical AI" visible.]

Imagen creada con diversas plataformas de inteligencia artificial, combinando técnicas y fórmulas de prompting que veremos en los capítulos de generación de imágenes.

Si después de leer esto, te queda la curiosidad de profundizar más en la inteligencia artificial y cómo usarla de forma práctica, aquí tienes el enlace a nuestro curso de Aula CM que puede venirte muy bien: bit.ly/curso-avanzado-ia





	1 "Los buscadores que existían antes de Google y cómo logró derrotarlos el actual rey de Internet". BBC. https://www.bbc.com/mundo/noticias-45433763.


	2 Rubio Ahumada, F. Evolución de los motores de búsqueda en Google. Estrategias de copyneuromarketing SEO. Anaya, 2023.


	3 Koller, S. "Knowledge graph de Google. ¿Qué es, cómo funciona y cómo aparecer en él?". https://seranking.com/es/blog/google-knowledge-graph.


	4 The New York Times en español. "Qué son los datos sintéticos y cómo se usarían para entrenar a la IA". https://www.nytimes.com/es/2024/04/12/espanol/datos-sinteticos-inteligencia-artificial.html.


	5 Innovación BBVA. "Datos sintéticos: así puede entrenarse la inteligencia artificial sin usar información de personas reales". https://www.bbva.com/es/innovacion/datos-sinteticos-asi-puede-entrenarse-la-inteligencia-artificial-sin-usar-informacion-de-personas-reales/.


	6 "¿Cuál es la diferencia entre datos estructurados y datos no estructurados?". https://aws.amazon.com/es/compare/the-difference-between-structured-data-and-unstructured-data/.


	7 Rouhainen, L. Inteligencia artificial para los negocios. Anaya Multimedia. Madrid, 2021.


	8 "¿Qué son los vector embeddings? Todo lo que conviene saber". https://www.intersystems.com/es/recursos/que-son-los-vector-embeddings.


	9 Transformer es una arquitectura de red neuronal que se introdujo en el artículo seminal "Attention Is All You Need" de Vaswani et al. en 2017. El documento presentó una novedosa arquitectura de secuencia a secuencia para el procesamiento del lenguaje natural que reemplazó las redes neuronales recurrentes tradicionales (RNN) con un mecanismo de autoatención. Este mecanismo permitió al modelo centrarse en diferentes partes de la secuencia de entrada al generar las respuestas, lo que condujo a mejoras significativas en el rendimiento. "Attention is All You Need: The Game-Changing Paper That Transformed NLP", Henri van Maarseveen, 2023.


	10 Vaswani, A., Shazeer, N., Parmar, N., Uszkoreit, J., Jones, L., Gómez, A. N., Kaiser, Ł. y Polosukhin, I. "Attention is All You Need". Advances in Neural Information Processing Systems, 30. 2017. https://arxiv.org/abs/1706.03762.


	11 Gascón, M. y Higuera, A. "Sam Altman, la mente detrás de ChatGPT y OpenAI". https://www.20minutos.es/tecnologia/actualidad/quien-es-sam-altman-creador-chatgpt-openai-5084242.


	12 Bastero, M. "Historia de OpenAI: así nació la famosa compañía que creó ChatGPT y DALL-E". https://marketing4ecommerce.net/historia-de-openai-asi-nacio-la-famosa-compania-que-creo-chatgpt-y-dall-e.


	13 Ertugrul Portakal. "¿Quién creó ChatGPT?". https://textcortex.com/es/post/who-created-chatgpt.


	14 El sesgo algorítmico es una desviación sistemática en los resultados de un modelo de inteligencia artificial (IA) que favorece o perjudica de manera a ciertos grupos o categorías de datos. Este fenómeno ocurre cuando los algoritmos de IA reflejan, amplifican o incluso exageran prejuicios inherentes a los datos de entrenamiento o a las decisiones de diseño del modelo.


	15 Cocato, P. "El límite de la IA está en su incapacidad para comprender contextos complejos o mostrar empatía". https://www.telefonica.com/es/sala-comunicacion/blog/limite-ia-incapacidad-comprender-contextos-complejos-mostrar-empatia.


	16 Varios autores. "On the Dangers of Stochastic Parrots: Can Language Models Be Too Big?". https://dl.acm.org/doi/10.1145/3442188.3445922. FAccT '21: Proceedings of the 2021 ACM Conference on Fairness, Accountability, and Transparency.


	17 Marcus, G. y Davis, E. Rebooting AI: Building Artificial Intelligence We Can Trust. Editorial Panthéon. Estados Unidos, 2019.


	18 Marcus, G. "El principal crítico de la IA y su preocupación por los peligros de la IA generativa". https://www.sedic.es/gary-marcus-el-principal-critico-de-la-ia-y-su-preocupacion-por-los-peligros-de-la-ia-generativa-resumen-elaborado-por-sedicbot-del-articulo-how-and-why-gary-marcus-became-ais-leading-criti.


	19 Borges, J. L. "Tlön, Uqbar, Orbis Tertius", del libro Antología de la literatura fantástica, que más tarde se reuniría bajo el nombre de Ficciones.


	20 "Jorge Luis Borges recurría constantemente a la cita de autores, filósofos y referencias literarias, no solo como un recurso erudito, sino como una estrategia para difuminar los límites entre la realidad y la ficción". Irene Gómez-Olano. https://filco.es/borges-filosofia-realidad-ficcion/.


	21 McKinsey & Company. "IA para la modernización de TI: más rápida, más barata, mejor". https://www.mckinsey.com/featured-insights/destacados/ia-para-la-modernizacion-de-ti-mas-rapida-mas-barata-mejor/es.


	22 "How Generative AI Can Augment Human Creativity". Harvard Business Review, vol. 101, n. 4, 2023. https://papers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=4759930#.


	23 "Ética de la inteligencia artificial". UNESCO, 2024. https://www.unesco.org/es/artificial-intelligence/recommendation-ethics.


	24 Antiguo adagio, de al menos el siglo I a. C., que hace alusión a la espada de Damocles.


	25 Blackman, R. Ethical Machines: Your Concise Guide to Totally Unbiased, Transparent, and Respectful AI. Harvard Business Review Press. 2022.


	26 Hernández, Y. "Ética y privacidad en la era de la inteligencia artificial". https://yolandahernandez.es/etica-y-privacidad-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial.


	27 "¿Qué es la ética de la IA?". Estudio de IBM. https://www.ibm.com/es-es/topics/ai-ethics.








OEBPS/image/01_004.png





OEBPS/image/01_009.png
Al






OEBPS/image/9788441551954-18.jpg
Inteligencia
‘ artificial generativa L

A

~— /
%f

E— y—— | e—

Por Fernando Rubio Ahumada





OEBPS/image/01_012.png





OEBPS/image/01_008.png





OEBPS/image/01_011.jpg





OEBPS/image/emoticono_guino.png





OEBPS/image/01_001.png
F=y=1

|

0
oo —0
0

°°y





OEBPS/image/01_005.png
29

29

X

X





OEBPS/image/01_010.png





OEBPS/image/01_002.png





OEBPS/image/01_006.png
Gracias por tu retroalimentacion. Voy a ajustar los pardmetros para darte un mejor resultado

+  @suscar -

ChatGPT puede cometer errores. Considera verificar la informacién importante.





OEBPS/image/01_013.jpg





OEBPS/image/MU006266_cubierta.jpg
para optimizar procesos
de trabajo

Deteccion de oportunidades con IA
para empresas y empleos

Bruno Vazquez-Dodero

Fernando Rubio Ahumada
SOCIALQ Ernesto Garcia Bustamante
BUSINESS Antonio Serrano Acitores





OEBPS/image/01_003.png





OEBPS/image/9788441551954-10.jpg
N A
VRS
AN

[N

c
i=
(8}
(%)
=}
T
o
B
=)
£






OEBPS/font/UniversLTStd-LightCn.otf


OEBPS/image/01_007.png





OEBPS/image/9788441551954-3.jpg
Inteligencia Artificial
para optimizar procesos
de trabajo

Deteccion de oportunidades con IA
para empresas y empleos

&

I
—~—

Bruno Vazquez-Dodero

Fernando Rubio Ahumada
SOCIALQ Ernesto Garcia Bustamante
BUSINESS Antonio Serrano Acitores





